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EL ÚLTIMO CONDE DE CASTILLA.

fortuna, esa deidad caprichosa é inconstante, 
 ̂ piQjj^Q concede á uno sus favores elevándolo 

Stan altura, como le desampara y arroja en 
 ̂ ® déla desesperación y la desgracia, empezaba
**^^der su protectora mano sobre las monarquías

:«uia.s.
Él

I P°'Ieroso califato do Córdoba se habia fraccio- 
tantos reinos como caudillos se creyeron con

poder ó corazón bastante para levantar una bande­
ra, y las luchas intestinas que trabajaron á los de­
fensores de la C ruz, amenguadas en parte por los 
casamientos de las bijas del difunto conde de Casti­
lla, D. Sancho el de los buenos fueros, con los mo­
narcas de León y de Navarra , iban á terminar de 
lin a  vez con el matrimonio del nuevo conde caste­
llano D. G arda y  doña Sancha, única hermana de 
D. Bermudo.

Este casamiento e ra , digámoslo a s í , el lazo que 
sujetarla mas la alianza de aquellas tres mon^quias 
poderosas y  florecientes gobernadas por príncipes 
emparentados entre sí en un mismo grado.

Unidos bajo un pensamiento, y luchando de con­
suno por una misma aspiración, mucho podían hacer 
aquellos tres Reyes en bien de la reconquista de la 
patria, en un tiempo en que los enemigos de Cristo 
se encontraban divididos y trabajados por sus cues­
tiones intestinas.

Pero estaba sin duda dispuesto por la Providen­
cia que no sucedería así.

Estaba escrito que no habia de sonar tan pronto 
la hora de la caída de los sectarios del'Coráu.

El hombre dispone las cosas con su limitada y fa^
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lible ÍEt€ligeneia, y el gran Artista de la creación, 
ese Ser inmenso que da la luz al sol, fuerza al vien­
to, fulgor á las estrellas, aromas á las flores y trinos 
á las aves, las realiza de la manera que conviene á 

sus altos ñnes.
II.

Concertado como llevamos didio el regio enlace 
por el cual iba Castilla á ser elevada al rango de mo­
narquía, su jóven conde salió de Búrgos en los pri­
meros dias de mayo del año 1029 , seguido de sus 
mejores caballeros, á fin de avistaree con el Rey 
Bermudo, que se bailaba á la  sazón en Oviedo, y 
fijar definitivamente el dia de la santa ceremonia.

Pero á fuer de apasionado y  galante, decidió ha­
cer el viaje por León y  detenerse allí algunos dias 
con objeto de saludar i  su futura y á la Reina doña 

Teresa Jimena, su hermana.
Sancho el Grande de Navarra, su cuñado y pro­

tector, acompañáb^e para mas honrarle, llevando 
consigo á sus deshijes Fernando y García, al frente 
de una hueste aguerrida y  numerosa, con la cual 
ganó de camino el castillo de Monzon enclavado en 
tierra do Campos, á dos leguas de Falencia, y  algu­
nos otros pueblos que pusiera en armas contra el 
castellano el revoltoso conde Fernando Gutiérrez.

Las jomadas hacíanse pequeñas á causa de la di­
ficultad de mover tanta gente, y el jóven y fogoso 
prometido de Sancha, ardiendo en impaciencia por 
encontrarse á su lado, se adelantó, con unos cuan­
tos caballeros, desde Sahaguii, penetrando en León 
entre los aplausos de la muchedumbre y loa pláce­
mes de la nobleza, que le acompañó hasta el barrio 
del Rey, donde fue alojado.

Entre las personas notables que salieron á reci­
birle hallábanse los tres hijos del conde de Vela, á 
quienes en castigo de sus traiciones arrojó el difunto 
D. Sancho de sus Estados de Castilla, y los cuales, 
protegidos por el monarca de León, se encontraba 
en su corte ocupando altos puestos.

Estos malos caballeros, escondiendo en su pecho 
el odio que bácia el castellano sentían, acudieron so­
lícitos á recibirle vendiéndose por amigos, cuando solo 
esperaban una ocasión de vengar en la persona del 
hijo las ofensas recibidas del padre.

D. García acogiólos con la franqueza y la buena fe 

de sus pocos años.
Hallábase en esa edad dichosa en que la doblez y 

la mdicia no se han implantado aun en el alma, y 
no pensó siquiera que bajo la forzada sonrisa de 
aquellos rostros se ocultaba la mas negra perfidia, y 
que la traición anidaba en sus corazones corrompidos 

El alma del jóven príncipe, abierta entonces solo 
á la alegría y al amor, miraba todos los objetos í 
través de un prisma de color de rosa, no viendo en 
tomo suyo sino felicidad y  dicha;, sin eomprend® 
que el áspid venenoso se oculta áempre bajo las flo­
res, y que, como dijo muy bien el inmortal Cervan­
tes, los contentos de esta vida pasan como sombr* 
y sueño, ó se marchitan como la flor del campo.

¡Pero bien pronto tocó, por su m al, las coBSfr 
cuencias de su tócesiva confianza!

Disponíase el jóven conde á abandonar á  León y 
sabr para Oviedo, cuando el mártes 13 de mayo acir 
dió á orar á la iglesia de San Juan Bautista, boy d* 
San Isidro, en compañía de su futura y  de los cah®’ 

Ueros de su séquito.
Entonces, en el mismo atrio del templo, tuvo Iií" 

gar una escena incalificable.
Los Velas, seguidos de un buen golpe de geni®' 

cayeron de improviso, acero en mano, sobre el 
infente y sus confiados servidores, y sin darles 
po de ponerse en defensa hirieron de muerte al c®’ 
de castellano, que cayó espirante á los pies de 

futura.
Rodrigo Vela, el mayor de los hermanos, que ^  

blásido padrino de pila de D. García, fue el prí®^ 
ro en hundir su homicida espada en el corazón de 

aliijado.
La infanta, según dice la crónica, se abrazó a®*" 

gada en llanto al ensangrentado tronco de su proB**' 
tido; y castellanos y  leoneses, cuantos presenciaba^ 
el hecho, poniendo mano á las armas, acometiere^ 
los agresores, resueltos á castigar tan  cobarde 

vosía.
A l ver esto los Velas, dejaron la ciudad, y 

lando á la fuga, se refugiaron en el castillo de 
La nueva del desgraciado acontecimiento cuU 

con esa celeridad que cunden solo las malas u®
1  das, llegando á oídos de D. Sancho de Navarr®*

Ayuntamiento de Madrid



LA VIOLETA,

nsí-

lOr

•0D‘

Entonces el guerrero monarca, ardiendo en cólera 
é indignación, cayó con su numerosa hueste sobre la 
fortaleza donde los asesinos se refugiaron, y la puso 
apretado cerco, resuelto á no dejar alU piedra sobre 
piedra.

El sitio duró poco; las acometidas del navarro 
fueron tan rudas, que aportillando los muros tomó 
el castillo á escala franca, degollando á sus defenso- 

j y haciendo quemar vivos á los asesinos de su 
«uñado.

Así terminaron loa Velas sus vidas de crímenes y 
de traiciones.

i Así muri(^ el último conde de Castilla, en el pri­
mer año de su gobierno, en la primavera de la vida, 
y cuando su corazón lleno de amor y de ilusiones 
fuñaba coa un venturoso porvenir!

El condado de Castilla perdió su independencia, 
sostenida desde Feniaa-Gonzalez á fuerza de inmen­
sos sacrificios, quedando agregado desde entonces á 
^corona de Navarra; la alianza proyectada entre 
los monarcas cristianos se rompió con aquella muer- 

y los leoneses y navarros se encontraron lanza 
oontra lanza envueltos en intestinas luchas, en vez 
•le tnarchar unidos contra el enemigo común.

El cuerpo del desgraciado D. García se enterró en 
®úsma iglesia de San Juan, en León, á cuya puer­

il le dieron muerte, y sobre su sepulcro se puso el 
®SUiente epitafio: II. R  Domims García, qui renü 
^  ^ io n e m  ui aedperet regnum, d  inter/edus est a 

VelcE comiiis.

^g u n  tiempo después fue trasladado al monaste- 
de Oña, donde se encontraban los sepulcros de 
ilustres progenitores.

inUAH CASTELlAKOa.

la

A tni

ALEJANDRO.

querido amigo el eminente poeta Anto­
nio Fernandez Oxilo.

Aun su nombro resuena 
entro el rumor de un pueblo que se agita, 
del sacro Egipto en la abrasada arena;

aun siente el suelo la pesada planta 
del gran conquistador á cuyo acento 
la im á ^ n  de la gloria se levanta.
Aun terrible se estiende sobre el mundo 
su formidable sombra; 
aun su hercúleo cadáver 
inquieto se revuelve en lo profundo 
siempre que á Marte asolador se nombra. 
Aun á los orbes su recuerdo aterra; 
y r&uda en pos del huracán violento, 
al través de sepulcros y  de altares, 
por el ámbito inmenso de la tierra, 
y  por la ancha región del firmamento, 
y por las bravas ondas de los mares, 
cruza ronca su voz gritando ‘liguerralu 

Aquel es, ino le veis? rudo y potente 
alza en su diestra la sangrienta espada. 
Erguida la cerviz, alta la frente, 
por la llama del genio coronada.
Mas que del sol la antorcha refulgente, 
por la’ sed de venganza enrojecida 
la luz de su pupila centellea. 
Contempladle; es un monstruo 
que al olor de la sangre cobra vida 
y que alienta gozoso en la pelea.
Rojo y manchado el fulgurante acero 
lanza cárdeno brillo al horizonte.
Temen los mas vahentes al guerrero 
cuando le empuña audaz; y  cuando mueve 
su titánica planta, tiembla el monte, 
y el tigre fiero ni á rugir se atreve.

No cuenta cuatro lustros, y  ya el dia 
amanece vestido ante sus ojos 
con rico manto de soñada gloria.
No cuenta cuatro lustros todavía, 
y  ya un pueblo levanta en sus despojos 
el primer monumento á su memoria.
U n gran pueblo qué yace destrozado, 
con cuyos restos venerandos solo 
fuera inmortal el Macedón osado; 
que en sus mansiones tristes y desiertas 
cantando sus hazañas peregrinas, 
dan su nombre á los siglos 
las eternas magníficas ruinas, 
de la antigua ciudad de las cien puertas.
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Vedle cruzar audaz entre las brumas 
d.el apacible rio,
que le ciñó feliz con sus espumas.
Miradle frente á fronte al gran Darío, 
que su hueste marcial con vano alarde 
á la orilla del Gránico desplega.
Avanza el Macedón y le destruye; 
y  le Tence mas tarde 
en la llanura que el Pinaro riega; 
y de la Asiiia en la ciudad famosa, 
vencido el Pema y desolado huye 
de la contraria enseña victoriosa; 
y  en cien luchas campales 
siempre Alejandro su poder derriba; 
y tras de fieros choques desiguales 
cuyo recuerdo asombra, 
miró la Porsia altiva, 
cubriendo de cadáveres la tierra, 
su púrpura imperial servir de alfombra 
á aquel genio sublime de la guerra.

También sn planta llega á las regíonw 
de Brahma y  de Visnhú; llega, y violento 
escúchase el tropel de sus bridones, 
donde el alto Htmalaya tiene asiento. 
También sucumbe al filo de su espada 
Babilonia sagrada; 
y  doquier que sus tropas divisaron, 
los pueblos le temieron 
y el Valide  le llamaron.
Y  grande fue sin duda
aquel á cuyo imperio
la tierra toda prosternóse muda.
Grande el que caminó de gloria en gloria 
de uno al otro hemisferio; 
grmide, si, que ante el libro de la historia 
que sus hazañas asombrada cuenta 
y escribp en letras de oro su bravura, 
no es mas el mundo de la edad pasada 
que un micho pedestal en que se ostenta 
del temible coloso la figura 

Alejandro, con mano prepotente 
algún rayo divino
el Dios de las victorias dió á tú  mente 
con que impusieras leyes al destino. 
Daniel, bebiendo inspiración sagrada,

Miunció á las naciones tu  venida 
vinistes, y tu  frente coronada 
brilló en los airw de laurel ceñida 
Mas ¡ay! que el golpe de la Parca fiera 
tuvieses que sufrir! ¡,Por-qué no hiciste 
que á t i  no se atreviera, 
y el débil soplo que la vida inflama 
con tu  inmenso poder no conservaste 
por que fuera inmortal como tu  fama! 
Entonces cuanto vive y  cuanto piensa 
rindiérate tributo y vasallaje; 
de tus dominios la región inmensa 
ya del orbe las lindes abarcara; 
la humanidad entera proclamara 
en unisono coro tu  victoria; 
y  el sol, que en las regiones trasparentes 
su luz hermosa al universo envía, 
orgulloso de t i  con tanta gloria, 
derramándose en mares refulgentes 
solamente tu  imperio alumbraría.
Tu mengua fue morir; pues si la tierra 
mirase sus regiones todavía 
sujetas á tus leyes, 
no cupiera tu  nombre en el espacio, 
fueran esclavos para t i  los Beyes 
y tuvieras el mundo por Palacio.

BAFAn. Sekhako A lcAi a f .

H E R N A N D O  D E M A G A LLA N ES.

íQuó verdadero genio no habrá luchado en 
mundo con la falta de fe de los demas hombres y ^  
sonrisa de desprecio de los ignorantes?

iCuál el que habiendo concebido nn plan 
no haya adquirido el nombre de visionario ó de le®®* 

Colon, con su nuevo mundo en la mente, es b  
rision de ignorantes cortesanos, que saben ®ej®̂  
adular que descifrar una idea.

El pobre Copómico muere dando gemidos de 
lor al compás de las risas de los estúpidos ho®!’̂  
que le creen demente, y  que después de muerto ti®" 
nen que confesar la grandeza de sus conocimi®®*  ̂
astronómicos.
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Diógfines tiene que encerrarse en un pozo por no 
ver la ignorancia del mundo que le rodea.

V es que para los grandes genios solo hay esco­
llos, descreeneia y  vacilación en los mejores amigos.

Bulle una idea en su cerebro, y teme espláyarla;
La encierra con tesón por temor de que nadie la 

comprenda.
Sabe muy bien que el dia en que empiece á ha- 

Msr de ella con entusiasmo, con esperansa, con ar­
dor, se convertirá para el mundo en fiebre, en deli­
no, en monomania ó locura.

Ver mas allá de su siglo, es una utopia que nun­
ca perdonan los que apenas conocen aquel en que 
rtven.

Las imaginaciones lim itadas, que parece sujetan
pensamiento con una valla de acero, no pueden 

wportar que las grandes intebgencias se desborden 
Psft alcanzar lo que le está negado á la poca luz que 

poseen.

■Vo hay mas allá, dijeron á Newton en sus descu- 
'*'®ientos magnéticos'acerca de la luz; y  aun mu- 
"dios de los que cursaban en su escuela se rierou mi- 
’̂ d o  á su maestro con sarcástica duda, y  pensando 

®*®iormente; "Este hombre concluirá loco, 6 cegará 
pupilas mirando desde su observatorio si descu- 
las líneas isodinámicas, ó si puede adivinar-los 

® ^rioa incomprensibles del globo..." Y , sin em- 
^ 8 ° !  Newton murió, y  otros le sucedieron que vie- 

Días allá todavía.

Cerque la ciencia siempre tiene abismos, que aun- 
'í'*® parecen insondables, no lo son para aquellos do- 

de una inmensa sabiduría.
^Derto Newton, se creyó muerta la física, y , sin 

empezaron á sucederle hombres como Me- 
J ’®*' Fresnel, Arago, Licili, Ampere, Faraday, y

*  qué Lin caminado á puntos donde nunca cre- 
los hombres llegar.

‘•«s bion: si la imaginación dol hombre es ilimi- 
> ri la ciencia y la verdad son un soplo divino 

deposita en su mente para alcanzar á donde 
®'®ipotencía permite que llegue, porque adoro 

en su grandeza infinita, jpor qué el ignorante 
de lo quo no está á su alcance?

iBor pQjjg gjj grandeza de una idea
*“blime?

{Por qué se divorcia siempre de lo elevado, y  solo 
acata y cree lo vulgar?

Si todo lo comprendiéramos, {dónde se hallaría lo 
grande?

Nuestra vida seguiria un mismo curso, nna cos­
tumbre invariable, lánguida, monótona, sin placeres 
ni animación.

Haríamos lo que desde la creación del mundo 
vienen haciendo los seres irracionales, sin que haya 
habido en ellos un adelanto siquiera.

El tigre, que en los primitivos tiempos buscó una 
caverna, hoy la tiene lo mismo, y  sus costumbres y 
la dé toda su familúi feroz no han cambiado ni en nn 
ápice.

El león se encierra en su gruta, tal como en los 
primitivos tiempos, y la gacela anda errante, sin 
haber aprendido aun á libertarse del lobo.

El águila anida en las rocas donde las primeras 
águilas aniflaron, y  sus casas y sus nidos son los que 
por entonces les ofreció la naturaleza; pero el hom­
bre, i oh! el hombre, formado á  semejanza de su 
Dios y con un alma que ha de sobrevivirle siempre, 
neceátaba crear, y  creó: necesitaba ciencias, y es­
tudió las mas profundas: necesitaba correr el mundo 
donde Dios le habia lanzado, y viendo que no tenia 
alas, redujo á rayas y  guarismos la redondez de la 
tierra, y la estampó en una tabla para recorrerla con 
la vista y  con el pensamiento, y  decir con fijeza:

"Ese mundo que miráis, que os parece intermina­
ble, que no se pUede correr con la fantasía sin ater­
rorizarse, yo le he medido desde mi observatorio, 
yo le he recorrido todo con mi inteligencia, yo le 
he cruzado en el globo de mi mente, y palmo á pal­
mo, con el compás de la idea, he visto que tres de 
sus partes de superficio están-cubiertas do agua.

liYo quiero lanzarme á esas aguas que rodean an­
chas tierras; yo quiero ver los archipiélagos lejanos 
y convencerme de todos los rincones que encierran 
las 7,200 leguas de circunferencia de ese globo que 
tanto asusta, de ese misterio que tanto aterra."

Así decía un apuesto portugués, apoyada su fron­
te sobre las manos, mientras quo sus codos descan­
saban en una modesta mesa donde habia muchos 
tratados de geografía y varios mapas, con colorido ó 
sin él, lisos ó con relieves.
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Aquel hombre habia ido acumulando en su mo­
desta habitación todos los medios de ver el mundo 
encerrado en las cuatro paredes, desde donde pen­
saba lanzarse á los mares y descubrir la parte ig­
norada que él veia tan clara como la luz del sol, y 
que para otros era un sueño, un desvarío, que con­
cluirla con una enajenación mental.
. H ada dias que Magallanes huia de la sociedad, 
que solo era feliz mirando el horizonte lejano, y que 
suspiraba y se oprimía su corazón, como el de una 
inocente golondrina que quisiese volver á su hermo­
sa España y fuese aprisionada por algún altivo moro.

¡Magallanes también habia'sido encerrado en una 
jaula fatal!

Su Eey, su mismo Rey, aquel á quien él habia 
serrido con el mas dego amor, acababa de hacer en 
su pecho una de esas heridas morales donde sufre el 
espíritu sin un momento de calma.

El gran M ^allanes se habia tenido que encerrar 
en un estrecho aposento para que nadie viese sus 
lágrimas y gemidos, que también los grandes hom­
bres lloran,

¡Él, que tenia en su cerebro unas regiones tan 
bellas como desconoddas!... ¡Él, que iba á llevar á 
cabo un proyecto que asombrase al mundo!... ¡Él, que 
iba á ofrecer á su patria unas tierras vírgenes y 
hermosas, un mar cstenso y brillante, era desechado 
con burla y  menosprecio por una corte que se habia 
complacido en calumniar el genio privüegiado, y  es­
carnecerle y abrumarle con sátiras degradantes!

Tan mal dispuesto estaba el ánimo del Rey don 
Manuel de Portugal, que al oir de la boca de H er­
nando el plan que con ardor esponia, le miró con 
desden insolente, y poco faltó para que le hiciese 
arrojar de Palacio. Hay quien asegura que alonas 
empezó á hablar Magallanes, se le hizo entender 
que debía callar, y fue mirado por su Rey con el 
mas insolente desprecio.

No de otro modo el pobre Colon liabia sido tra ­
tado por algunos Reyes é ilustres personajes, hasta 
que encontró un alma grande y superior como la su­
ya on Isabel I, que adivinó en la mirada de aquel 
hombre la ciencia y la verdad que encerraba.

Quien no haya sido herido por un desengaño ter­
rible, quien no baya visto arrancar de sn coraron

una esperanza que ha germinado en él años y años, 
no comprenderá acaso lo que sufrió Magallanes cm 
el desden del monarca, y mas aun con las sonrisas 
de los cortesanos, que al mirarle pasar cabizbajo y 
sombrío por las galerías del Palacio, se miraban unos 
á otros con la impla vanagloria de la envidia conü* 
el abatido genio.

Pero este decaimiento, esta tristeza que por .ligo- 
nos instantes domina á los grandes hombres, es cuJ 
la nube que se pono ante el sol para que después nos 
deslumbre aun mas con su hermoso brillo.

La envidia de los cortesanos dió por entonces so 
carcajada de triunfo, y mas tarde se mordió los 
labios de ira, haciéndolos brotar sangre, cuando 'i»" 
ron á su vez al Rey de Portugal iracundo y terri­
ble, el día que la España celebraba la nueva jo?» 
que se unia á la diadema y corona que ostentaba ® 
sus sienes el gran Emperador Cárlos V, porque M»" 
gabanes, sin arredrarse por la terrible amargura qn* 
le hizo probar su Rey, salió para España á busoíí 
protección en el noble y  podetoso Cárlos, que le J*’ 
cibió con el mayor afecto.

El alma ardiente del Rey de España, á la vez qu* 
de Portugal y el Nuevo Mundo, se dilató con 1* 
idea que le presentaba el jKtrtugués, y conociená® 
por lo que le decia que el suelo patrio de aqu^ 
hombre liabia sido con él tan tirano como son ess* 
todos los países con sus mejores hijos, le colmó ó* 
honores y distinciones, y le juró una amistad ó® 
hermano.

Ademas le facilitó cuantos recursos pedia para *** 
viaje, y, no satisfecho con esto, le hizo caballero 
Santiago, y le prometió grandes cosas para el 
venir.

Las lágrimas querían brotar de los ojos de H®*’" 
nando, y Cárlos V también sentía que luchaban 
asomar á los suyos, demostrando la magnaniniió*^ 
de su alma.

Varias fueron las entrevistas del genio naval 
el jóven y  arrogante monarca, y  en todas ella® 
contró un padre mas bien que un Roy.

Sin embargo, el amor patrio hacia que mes 
una vez volviese la vista hácia Portugal, 
con dolor:

de

iqOh patria mia! ¡Oh lares de mi niñez! ¡Cus®'
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, so

aor-

iio'

vuelva cargado de oro y laureles, no encontraré una 
tumba en tu  hermoso suelo, n i mis lágrimas de amor 
y entusiasmo caerán sobre tus lozanas flores!...'*

Esta amargura acompañó al navegante y guerrero 
á la vez, y cuando se embarcó en el navio Trinidad, 
acompañado de una rica y vistosa armada, volvía su 
cabeza para mirar la tierra que iban dejando, y al 
'icscubrir multitud de pañuelos que los saludaban 
de lejos, el pecho de Hernando se conmovió como el 
de un niño, y reprimió estas quejas que querian 
brotar de sus labios;

"¡Ni un amigo de mi infancia! ¡ni una mujer de
ad pms!...- .................................................................. II

Pero luego, alzando la frente con orgullo y  po­
dándose de pie en el punto mas cercano á las em- 
bsrcaciones que le seguían, agitó una bandera espa- 
fiola, diciendo;

"¡Hermanos mios! ¡valientes españoles! ¡Viva 
^*paña!—¡Viva!» dijeron á su vez los tripulantes de 
b* navios Viciaría, Santiago, Concq>dm y  San An- 

y partiendo como flechas, entonaron patrióti- 
cca Cantos, que Jlagallanes mezclaba en su alma con 
^ ^ ^ e rd o  de su ingrato país y el deseo de ser en 
^delante hijo de la hermosa España.

El valiente lusitano , al ver ante sí los estensos 
que tantas veces habia soñado con la mas gra- 

esperanza, buscaba con avidez los de la parte del
Sur,

Wi
del

y todas las mañanas se le veia sobre cubierta
■'crido señas al célebre Elcano, que iba á la cabeza 

rr tiavío Conapcion, que quería decir : ‘*¡Hermano 
t^ignacion y esperanza! ¡Lejos, mas lejos están 

tierras donde hallaremos descanso y  ventura!.,. *' 
ero como para luchar con tan  grandes elementos

íver desaparecer los dias y los meses sin dar vísta
tierra deseada es necesario tener la fe de la 

''«Uci 
éi

re-
•*cu que sentía en sí Hernando, ó estar poseídos 

'̂̂ ’̂ 'r’rlados la idea y  el ser, empezó la descontenta 
ion á rebelarse contra su jefe y á conspirartfipulac:

®c£ttra
H,

8n preciosa vida.
criiando acalló en un principio estos rumores
dádivas y palabras: después con discursos que 

*^Piraban entusiasmo y  esperanza, y  mas tarde tuvo 
^  recurrir al lenguaje duro y severo del mando; • 
jj no era posible hacer de cada uno de aque-

*üarinus rudos é ignorantes un Magallanes, llegó

el dia en que estalló la torm enta, sublevándose con­
tra el valiente portugués, á quienes todos deseaban 
robarle el mando y hundirle en su plmi gigante.

Noches enteras pasaba mirando la luna y  proyec­
tando el medio de aquietar aquella temible gente sin 
verter sangre. No faltaba quien le denunciase las ca­
bezas del motinj pero en todos hallaba una disculpa, 
en todos veia compañeros de desgracia y de fortuna, 
y  con todos ellos quería llegar á los confines que 
buscaba.

Sin embargo, mas pronto que hubiera ima^nado, 
tuvo que dar disposiciones terribles y arrancar con 
la vida de algunos sediciosos la tranquilidad de todos.

Aunque fue una precisión tan  grande la que le in­
dujo á hacer morir á aquellos tenaces hombres, un 
presentimiento sombrío se posó desde aquel dia en 

. su corazón, deplorando la miseria de la humanidad 
y  las glorias y  trofeos de los conquistadores, que 
siempre han de escribir con sangre humana todas 
las fechas de sus triunfos y sus victorias.

¡Tristes páginas del libro 
que inmortalidad se llama!... 
mas bien debieran decirse 
memorias del mundo amargas.

Que hay para cada trofeo 
mil familias desgraciadas, 
y para cada laurel 
cien hijos piérdela patria.

Qne antes que la voz de gloria 
la de la muert e se alza, 
y el genio del esterminio 
bate gozoso sus alas.

El dia que Magallanes descubrió’el archipiélago 
filipino creyó morir de emoción, y pudo desechar sus 
tétricas ideas.

Mil vivas resonaron en la tripulación, alegre y go­
zosa, á la rica España y á su jóven Emperador Car­
los V.

Las banderas y loa pañuelos de la tripulación tre­
molaron en los aires, y el arrogante marino escribió 
estas líneas en su libro de memorias: **¡Beudita sea 
España! ¡La madre de mi corazón, que ha permitido 
termine mi plan con gloria!...*'

Entonces se arrodilló , y los demas le siguieron, 
entonando sentidas oraciones.,

¡Quién habia de creer que al poco tiempo de pisar
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aquellas playas descubiertas por é l , moriria con la 
traidora saeta de una de aquellas tribus salvajes, 
que aborrecía la enseña cristiana que hizo tremolar 
en cuantos pueblos.corria!

Magallanes gozó bien poco tiempo de su gloria. 
Su arrojo é intrepidez y su deseo de Jiacer cristianas 
aquellas razas infieles, le llevaron al sepulcro.

En uno de aquellos cenagales sombríos cayó heri­
do por la flecha cruel asestada á su pecho.

España lloró su muerte, y  Portugal tuvo que cu­
brir de luto una hoja de su historia, deplorando la- 
ingratitud con que habia tratado á uno de sus mas 
privilegiados ingenios.

É l y  Luis de Camoens fueron hijos sin madre pa­
tria  en el suelo lusitano. Pecado de todos los pue­
blos que nunca reconocen el mérito de los suyos.

ROSE1.IA Leos.

SERENATA.

Son tus ojos hechiceros, 
dos luceros

que trastornan mi razón.
Y  por ellos yo daría,

niña mia,
alma, vida y  corazón.

Es tu  sonrisa divina, 
purpurina

como el cóliz de la flor.
Y ese acento que yo adoro,

un tesoro
de venturas y de amor.

Son tus dorados cabellos, 
los destellos

de la aurora al despertar.
Y  tus pálidas mejillas,

florecillas
que el amor hace brotar.

Si el pajarillo que canta, 
me encanta 

con su pintado color, 
tú  me tienes encantado, 

dueño amado, 
con tu  acento seductor.

Cuando tu  boca suspira, 
mi lira

suspira, niña, también.
Y  en mi loco desvario, 

ángel mió,
ven mis ojos un Edén.

Cuando tu  labio de rosa, 
niña hermosa, 

viene mi frente á besar. 
Cuando en alas de la brisa, 

tu  sonrisa 
acaricia mi cantar;

Cuando veo en lontananza 
la esperanza 

coronada de zafir, 
en mi loco desvario, 

ángel mío,
siento mi pecho latir.

Mas ¡ay triste! si mi dicha 
en desdicha

truecas ¡ay! con tu  rigor, 
no tendrá galas el prado, 

dtteño amado, 
ni la campiña verdor.

No tiene el alba colores, 
ni las flores 

grato perfume me dan', 
ni hay pintados pajarillos, 

ni tomillos,
ni cantueso, ni arrayan.
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Cuando tu  boca suspira, 
mi lira

suspira, niña, también.
F  en mi loco demirio, 

ángel mió,
ven mis ojos un Edén.

CoiiSTASTISO Gil.. ‘

HISTORIA NATURAL.

V A R IE D A D E S  E N  L A  E S P E C IE  H U M A N A ,

f  Conlinuadcm.)

CHINOS.

Los chinos se parecen mucho á los tártaros en el 
”*tro y en las feceíones, siendo muy probable que 
*®nno mismo .su origen, no obstante la diferencia 

del natural, costumbres y hábitos de estos dos 
l"^Wos. Los tártaros son fieros, belicosos, dados á 

aman las fatigas, la independencia; son du- 
^  y groseros hasta la brutalidad. Los chinos, por 

Wutrario, son inclinados á la molicie, pacifietw, in- 
supersticiosos, sumisos, dependientes has-^lent'

^  *5 «sclavitud, ceremoniosos y cumplimenteros has- 
^^«ciedad.

JAPONESES.

^ 5  japoneses se parecen tanto á los chinos, que 
considerárseles como una misma razadehom - 

. de un n a tu i^  altivo, generosos, diestros, 
^^•Oaos y políticos. Hablan bien; son muy afectos 

®**®PWent03, pero á la vez muy inconstantes y 
Son muy laboriosos y hábiles en todas las ar- 

^  y oficios. Se sirveai, como los chinos, de unos bas- 
para comer, y  durante sus comidas hacen mu- 

®oremonias, ó, por mejor decir, muchos gestos 
 ̂ ^05 Y  estranos. Una costumbre particular tie- 

^  ®3taa dos naciones: la do hacer por medio de 
*■ 0̂5 ligaduras que las mujeres ténganlos pies

tan  estremadamente pequeños, que apenas pueden 
sostenerse en pie. Una mujer hermosa en la China, ó 
en el Japón, dehe tener el pie tan pequeño, que pue­
da servirle el zapato de un niño de seis años. Pre­
tenden algunos viajeros qnelos celos han hecho ima­
ginar á loa chinos este medio de evitar las citas amo­
rosas de sus mujeres, porque no pudiendo casi todas 
apenas audar, tienen que estar en sus habitaciones. 
Aqui se verifica al pie de la letra el antiguo refrán 
español:

"La mujer, la pierna quebrada, y en casa."
Hay un gusto decidido por las orejas grandes en 

todos los pueblos de Oriente; pero los unos las pro­
longan por la parte inferior, sin hacerles mas aguje­
ro que d  necesario pm'a poner los pendientes, mien­
tras que en otros, como en el pais de los Laos, hacen 
el agujero tan grande, que casi les cabe el puño, 
dejando caer las orejas sobre la espalda; tan prodi­
giosa es su magnitud.

PUEBLOS DE LA INDIA-

Mas singulares y estrañas son aun las costumbres 
de los diferentes pueblos de la India. Los banianos 
no comen nada que haya vivido; temen matar el mas 
vil, el mas despreciable insecto, aun de aquellos que 
molestan el cuerpo del hombre, que le pican, le cha­
pan BU sangre. Arrojan maíz, habas y frutas en los 
rios para alimentar los peces, y trigo en las tierras 
para mantener las aves y los reptiles. '

Cuando eucuentrau un cazador ó un pescador, le 
ruegan, le suplican, le instan que desista de su em­
presa; si se niega á ello, le ofrocun dinero por su es­
copeta y  por sus redes, y sise obstina aun, remueven 
las aguas para espantar la pesca, ó corren haciendo 
gran ruido y dando voces para aliuyentar la caza, y 
muchas veces sostienen reyertas con ios cazadores 
por este motivo. Los naires ó los nobles de Calicut 
no pueden tener mas de una mujer, pero las mujeres 
pueden tener cuantos maridos les agraden. Las hay 
que tienen hasta diez, á quienes miran como esclavos 
sometidos á su belleza. Esta libertad de tener mu­
chos maridos es un privilegio de la nobleza que las 
mujeres de condición no se descuidan en hacer va­
ler; pero las mujeres del pueblo solo pueden tenor
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un marido; verdad que dulcifican el rigor de la ley 
abaadonáudose á los estranjeros sin temor de sus 
maridos, que no se atreven á oponerse. Otra estraña 
costumbre de este pais es que las madres acostum­
bran á prostituir á sus bijas lo mas jóvenes que 
pueden. Hay entre los nrires ciertas mujeres que 
tienen las piernas tan gruesas como el cuerpo de 
cualquier otro hombre. Esta deformidad no es efecto 
de ninguna enfermedad, proviene desde su naci­
miento.

MOGOLES.

Los mogoles y los demas pueblos de la península 
indiana se parecen bastante á los europeos en la es­
tatura y  en las facciones, pero se diferencian mas ó 
menos en el color.

Los mogoles son de color de aceituna, aunque en 
lengua indiana fMgol quiere decir blanco. Las mu­
jeres son estremadamente curiosas y limpias; se ba­
ñan muchas veces al dia; tienen las piernas y  los 
muslos muy largos, el cuerpo muy pequeño, al con­
trario de las mujeres de Europa. En el reino de De­
can se casan los habitantes desde niños, y  cnando el 
mando tiene diez años y  la mujer ocho, los padres 
loa dejan habitar juntos, y los hay que tienen hijos 
en tan corta edad; pero las mujeres que tan  prema­
turamente paren, dejan de hacerlo antes de los trein­
ta  años, á. cuya edad se hallan tan  ajadas como en la 
vejez mas decrépita. Entre las mujeres las hay que 
s« dejan sajar la piel para pintar sobre ella flores de 
diversos colores, como cuando se aplican ventosas; 
esta operación la liacen con jugo de varias plantas, 
y así hay algunas mujeres cuya piel parece una vis­
tosa tela pintada con variedad de dibujos.

PERSAS.

La sangre del persa es naturalmente grosera. Esto 
se ve en los georgianos, que son el resto de los anti­
guos persas. Son feos, mal conformados, con una piel 
tosca y colorada. Al presente la raza se ha afinado y 
hermoseado mucho por la mezcla de la sangre geor­
giana y circasiana. Estas dos naciones son las mas 
privilegiadas en hermosura por la naturaleza. No

hay ningún hombre de calidad en Persia que no 
de raza georgiana ó circasiana. Como hace mucb 
años que se ha verificado la mezcla de estos puebla 
las mujeres se han establecido también mucho 
Persia, aunque no hasta el punto de ser comp» 
bles aun con las georgianas. Los hombres, por lo rt 
guiar, altos, derechos y  de buen color, vigorosoi 
de hermosa presencia, dotes que no han heredad 
de sus padres, pues sin la mezcla de que hemos 1» 
blado, los persas serian muy feos como descendí# 
tes de los tártaros, cuya deformidad y  grosería 
mos descrito.

Los persas aman las ciencias: son muy polítK* 
inclinados al lujo, á la voluptuosidad, y son g»*** 
dores hasta con esceso. .

Ar a b e s .

Los árabes permanecen aun hoy la mayor paJ* 
en un estado de independencia que supone un d# 
conocimiento total de las leyes. Viven como los tif 
taros, sin reglas, sin pohcía, sin civilización; casi s* 
sociedad. El hurto, el robo, las depredaciones, estí* 
autorizadas por sus jefes. Hacen gala de estos vio* 
no tienen ningún respeto á la virtud, y  de todas 
convenciones humanas no han admitido mas que 
que son- el producto del fanatismo y la superstic^

M.

EPITAFIO PARA LA TUMBA DE UNA N

Del mundo la carrera peregrina 
no pudiste seguir, niña preciosa, 
y te  doblaste como frágil rosa 
que el rudo soplo de huracán inclina.

Alzando el vuelo á la región hermosa, 
dejaste en la tierra aguda espina, 
clavada de tus padres en el alma, 
que Doran tristes su perdida calma.

F a b s t ih í S \ e í  tE  Mebs**-

ba
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LA MEDIA NARANJA.

N O V E L A  O K IO IN A L

de la

SEÑORITA DOÑA EOGELIA LEON.

fContinuadonJ (1).

Dos lucientes madejas de finísimo pelo partían 
las sienes para enroscarse hácia el cerebro, 

^ d e  una gran trenza hacia su descanso sobre la 
**palda, dMpues de enrollarse en dos vueltas gra­

fías  y naturales.
Venia jugando, con una mata de yerba Luba, que 

i  sus blancas manos un aroma delicioso.
Apenas la vió Elena, que asi se llamaba la jdven 

íoe con ansiedad la esperaba, perdió todas sus ma- 
tersa de sociedad y etiqueta, y fue á arrojarse en 

brazos, como lo hacia cuando corria y jugaba 
'"•n ella en los sombríos salones del colegio.

^  estrecharon con efusión: se besaron hasta po- 
®®se coloradas sus mejillas, y se miraron con la ino- 

y amor de dos niñas.

IV.

L a so rp resa .

¡Qué grato es hallar á una amiga de la niñez cuan- 
^  algunos sinsabores han oscurecido los albores de 
'*infandal

¡Cuánto se ama, siempre á la tierna niña que se es- 
"““^adetras de las puertas para gritamos al pasar 

Vos ahuecada y fingida: ‘'¡El bu!..,."
¡‘íué bien parece á través de los años aquella fiso- 

que vimos cubierta de cortos rizos, que se 
^*tiau á los ojos y que separábamos con nuestras 
f«edaa manecitas, para estampar nuestros labios, 
*^®ndo; iqEstás enojada conmigo] Pues entonces se 

ya no jugo, ni volvemos á bacer conúditas 
iiiutaaiM

¡Cómo vemos en la mujer la niña á quien vendi­
d o s  los ojos para hacer la gallina ciega, la que po-

(1) Véase el número anterior.

niamos de San Miguel para guardar las ánimas, la 
que pedia lumbre en las cuatro esquinas, y la que 
corria tras nosotras jugando al esconder y i  otros 

mil recreos infantiles!
¡Qué alegría tan  espansival ¡Qué confianza tan ili­

mitada! ¡Qué corazones tan  limpios de nubes! ¡Qué 

almas tan  rosadas y tiernas!
Pasarán los años: las arrugas empequeñecerán 

nuestras facciones; las canas desfigurarán nuestro 
rostro; las nubes del dolor sombrearán nuestra fren­
te; la sonrisa del desden, dilatará nuestra boca, pero 
hallaremos un amigo de la niñez, y todo desaparece­
rá cuando empecemos á evocar recuerdos.

Entonces nuestras alegres carcajadas se mezcla­
rán, y  concluiremos por decir con amargura: "¡Qué 

tiempos aquellos!"
Pocos años se hablan dejado de ver Julia y Ele­

na, y, sin embargo, suspiraron al verse, y dijeron en­
tre sí; "¡Oh quién estuviera comoentoncesln

Permanecieron abrazadas ambas un rato á la en­
trada de la sala, como quien encuentra una joya que 
ha perdido y al hallarla la aprisiona entre los de­
dos, temiendo volverla á perder.

Después Elena, que era mas alta que Julia, la 
echó fratemahnente el brazo en el hombro, y así se 
adelantaron hácia doña Inocencia yeljóven, que las 
mirabmi conmovidos; pero al llegar hasta ellos, Julia 
palideció eatraordinariamente, sus ojos se nublaron, 
sus rodillas perdieron el equihbrio, y hubiera caído 
al suelo sin remedio, si su amiga no la hubiese sos­
tenido, dando un grito de sorpresa y estrechándola 

contra su corazón.
—¡Dios mió! íqué es esol ¡Mi sobrina! ¿Qué la su­

cede? tQué la habéis hecho? ¡Agua! ¡Darla agua! ¡Se 

va á desmayar!
Y  sin concierto, desalentada, confusa, salió doña 

Inocencia, llamando á las criadas, mientras que mur­
muraba por lo bajo: "¡Si no quiero visitas! ¡Si el 
mundo es enemigo mortal de la paz doméstica!
I Si las gentes no sirven mas que para sacarnos de 

quicio!"
Con efecto; un desmayo en aquella casa, era mas 

que uu drama en otras. Era un acontecimiento ater­
rador, horrible, horripUanto.

Todo se puso en movimiento: se abrieron los ar-
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maños, se trastornaron, las sillas, Se sacaron estam­
pas de santos milagrosos, se pusieron luces á las ur­
nas, y  se empezó á llorar con un desconsuelo que 
parecía el fin del mundo.

Hasta ios g^tos salieron huyendo de los dos có­
modos cojines donde pasaban los dias enteros sin 
que hub i^e  una voz que les diese el temido ¡zape! 
sinónimo de estorbo, que tanta rabia da á la egois­
tona raza garduña.

Pero todo aquel atropello y  confiisinn se calmó 
pronto, cuando vieron ir poco á poco volviendo á su 
color la joya mas bonita de aquella tranquila mora­
da. Sin embargo, quedaron para muchos días alre­
dedor de sus ojos unas ojeras plomizas, que resalta­
ban en su blanco rostro como dos nubes al lado de 
la brillante y  plateada luna.

La conversación fue animada después de este 
susto, principalmente por parte do Elena, que reia 
como una loquilla, recordando ó sn amiga travesu­
ras graciosas de la niñez, y  remedando perfectamen­
te el tono y  la faz arinagrada de la directora, cuando 
eran las niñas travÍMas ó desobedientes.

Julia sonroia, pero parecía su voz balbuciente, sus 
maneras embargadas y  tímidas, su mirada modesta 
y turbada, él antítesis del carácter de su amiga; sin 
embargo, esta turbación era eatrafia; pues aunque 
recatada y  corta de genio, no lo era tanto como aho­
ra aparecía. Su metal de voz siempre sonoro, como 
la vibración dulce de un arpa, ahora aparema oscura 
y ronca; pero como en las niñas el encogimiento es 
nna gracia.mas, pues retrata el rubor y  hace asomar 
á las mejillas una especie de raso color de rosa que 
encanta, casi estaba mas hechicera de este modo. Á 
los quince años no hay miedo de ponerse feas, n i aun 
haciendo muecas y  visajes.

No sé lo que tienen las facciones y el cútis á esa 
edad, que nada lo desflora ni le hace aparecer re­
pugnante.

¡Malditos treinta años, 
funesta edad de amargos desengaños!

Y yo digo con Espronceda, que decía cada verdad 
como un puño, y se murió por no ver mas de lo que 
habla visto, pues la mitad le sobraba, y  su otra mi­
tad le sirvió de estorbo desde que por su perra des­
gracia vino al mundo;

¡Pérdida triste de los quince años, 
do empiezan á matar los desengaños!

Acaso, acaso otros que vengan detras de nosotroi 
tengan que llorar mas temprano todavía.

Espronceda • marcó el dolo? á los tre in ta , yo k 
pongo á los quince, y  mañana acaso le marquen i 
los diez; pues según ha dicho Selgas en sus inimit» 
bles y  bellísimos artículos Ya no hay niños, esta* 
una verdad que aterra mas que conmueve; 
iqué quieren Vds.l los padres, con su libre educación 
se han empeñado en hacer hombres y  mujercitaa ® 
miniatura de los rapaces que debieran envolvei* 
aun para dormir en mantillas y  darles sus migiut* 
con azúcar para acostarse, y no hay mas que trag^' 
los y ver los títeres de doña Rosita representad* 
por angelitos de carne y hueso como nosotros.

(Se continuará. J

ESPLICACION DEL FIGURIN.

Primera figura. Falda de tafetán color lila cou u* 
pequeño volante en el bajo. Frac de piqué blaui» 
rodeada la orilla de loa faldones de un bordado, qi** 
puede también •sustituirse con un rizadito ó una ^  
samaneiía. Sombrero de tul adornado de flores. Sefl®' 
brilla enteramente cubierta de marabuts.

Segunda figura. Vestido de poini-de.-gmt •. en * 
bajo de la falda lleva un volante de encaje, y 
alto entredoses formando rosas y  hojas á lo largo f 
atravesadas. Cuerpo escotado cubierto con una 
riña de encaje. Manga estrecha guarnecida coa ^  
tredos que sube hasta el codo. Sombrero de crin- ^  
bavolet está cubierto de blonda; bridas verde* í  
plumas verdes colocadas en lo alto del ala. Este t**” 
je  lleva una rotonda de gró negro.

Tercera figura. Traje para niña de seis á ocb® 
años. Vestido.de Hnon blanco. RaniUietes do espig** 
están bordados en lo alto del jaretón. Cuerpo do 
cote cuadrado muy bajo, y camiseta suiza con 
guecitos y largas mangas. Faja encarnada con 
des caídas flotantes. En los hombros, lazos igual**' 
Sombrero redondo de paja, adornado de una IWS* 
pluma fija eu un lazo encarnado; botinas rusas.

Por lodo le 00 drinodo,
L e  Directora, rAcsTinA Sasz  d i  Me is a r .

Madrid; 1864.—Imprenta á  cargo de D. AnloiUo Perer 
calle de! Pez, nám, 6, principal.
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